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LA muerte de Julio César Spósito, según el 
dato frío de la crónica, se registró a las 

19, y 15 horas de ayer. La información, sin 
embargo, fue retenida, y las radios recién pu
dieron darla pasadas las 11 horas. Pero ya a 
esa hora, todo Montevideo estaba en conoci
miento de la noticia en virtud de una rápida 
y emocionante movilización que abarcó no sólo 

■ a todas las instituciones gremiales y estudian
tiles, sino también a los Comités de Base del 
Frente Amplio.

"Otra víctima del régimen'', ''Otro estu
diante asesinado", cada esquina de la ciudad 
vio nacer, minuto a minuto, un cartel, una "sá
bana", un volante, que gritaba con rabia la 
noticia aún antes de que la Policía permitiera 
su difusión. Anoche mismo, en un despliegue 
militante que ya no asombra a nadie pero sí 
emociona, cada Comité, cada sindicato, se con
virtió en un centro de información. Hombres y 
mujeres, jóvenes y ancianos, tomaron en sus 
manos un pincel o un lápiz, y los carteles fue
ron surgiendo espontáneamente.

Esta mañana, la ciudad apareció tapizada 
de "sábanas". En las sombras de la noche los 
militantes arriesgaron el todo por el todo para 

, manifestar su indignación, para invitar al en- 
, tierro del compañero caído, para informar sim- 
। plemente lo que de otra manera quizás ya no 
i se pueda informar. Muchos de esos militantes 
i pasaron la noche en alguna seccional policial, 
i Pero el sacrificio no importó: ahí, en las pare- 
l des de un Montevideo que despertaba al asom- 
• bro de otra víctima joven, quedó la constancia 
1 de que ya nada ni nadie podrá detener una 
* información. Una muestra más de que UN PUE- 
1 BLO UNIDO, JAMAS SERA VENCIDO.


